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Para el relatordelaONU,los falsos positivos "constituyenunaprácticamás omenos sistemática",

Duro eono tanto
El relator de la ONU desmontó la tesis de lasI!

"manzanaspodridas",pero no fue tan lejos como para ,!

calificar elfenómeno como crimen de lesa humanidad. .

I info rme prel iminar
de Ph i l i p Al ston , re­
lator de la ONU para
ejecuciones ext rajudi­
erales, sumarias y ar­
bitrarias, fu e severo

pero podría haberlo sido aún más. A l
fi n y al cabo, en novi embre pasado en
una entrev ista con InterPress, la A lta
Comisionada de Derechos Humanos
Navy Pi llay afi rmó: " Un delito se con­
v ier te en cri men de lesa humanidad
si es di fu ndido y sistemático contra la
población civ il; nosotros estamos ob­
serv ando y manteni endo un regi stro
de las ejecuciones extrajudiciales y pa­
rece que, efect ivamente, esta pr áctica
es difund ida y sistemática".

Los relatores del Consejo de De­
rechos Hum anos de la ONU operan
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como expertos independientes y por
eso sus pronunciamientos no compro­
meten a la Organi zación. Por eso no
habría sido sorprendente que A lston
fuera tan lejos como Pi llay o más lejos
todavía..., pero no lo hizo.¿Hasta dónde
llegó el relator?Si bien no hi zo referen­
cia directa a cr ímenes intern acionales,
en varias ocasiones recurrió al adjeti­
vo "sistemático" o "sistemát ica". Para
el Gobiern o, escucharlo repetidamente
no debió ser nada reconfortante.

Según el Estatuto de Roma, que
creó la Cor te Penal Internacional, el
asesinato const ituye un cr imen cont ra
la hum anidad cuando se comete "co­
mo part e de un ataque genera lizado o
sistemát ico cont ra una población civi l
y con conocim iento de dicho ataque".

! y Al ston defi n ió los " falsos positi vos"

como asesina tos "a sangre fría y pre­
meditados de civiles" qu e constituyen
una "práctica más o menos sistemát i­
ca". Para él, " las cantidades mi smas
de casos, su repar t ición geográfi ca y
la diversidad de unidades m i l itares
impl icadas" así lo indican, y las ma­
tanzas de Soacha son soto " la
pun ta del iceberg". Es más,
Al ston no dudó en descr ib ir
corno sistemát ico el "host i­
gamiento de los m i li tares"
a supervi vi entes. Pocos
días antes, el director de
la Oficin a del Alto Comi­
sionado de la ONU, Chr is­
t ian Salazar, le había denun­
ciado a CAivIBIO que tamb ién
los fiscales y los testi gos están
bajo grave amenaza.

Y, contrar io a lo que sostie­
nen las autor idades, el rela­
tor denunció que, en al­
gunas zonas, la justicia
m il itar cont inúa hacien­
do " todo lo qu e está en
su poder para im pedi r la
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transferencia de casos a la justicia or­
dinaria". E insistió: "Sedemora u obs­
truye la transferencia de información,
se arreglan los enfrentamientos de ju­
risdicción cada vez que se encuentra
la oportunidad y las tácticas de dila­
ciónson de usocomún".

El dictamen más severo del relator
fue dirigido a desmontar la tesis de la
Casa de Nariño, tantas veces esgrimi­
da por el Presidente. "La explicación
que prefieren muchos en el Gobierno
-que las matanzas fueron llevadas a
caboa pequeña escala por unos cuan­
tas pocas 'manzanas pod ridas'- es in­
sostenible". Yagregó: "No puedo des­
cartar la posibilidad de que algunos
'falsos positivos' fueran,de hecho,gue­
rrilleros, pero, aparte de afirmaciones
contundentes, el Gobierno no me ha
cIadopruebaalgunaeneste sentido".

Pero así comoapuntóel dedo,el re­
lator también tranquiliz óa la Casa de
Nariño. Comenzó su conferencia de
prensa destacando la mejoría en se­
guridad, reconoció avances que de-

Las denuncias sobre los faJsos JX)Sitivos
generaron protestas masiVas enelpaís.

muestran "la buena fe del Gobierno"y
enfatizólareducción de las denuncias.
Más importante aún, subrayó que no
encontró pruebas de que existiera
"una políticaoficial delGobierno" ode
que"las ejecuciones se llevaran a cabo
a sabiendas del Presidente o los suce­
sivos ministros de Defensa". Y aclaró:
"Aquellos que tienen inconvenientes
con elactualgobiernodeColombiavan
a recoger mis conclusiones acerca de
la naturaleza sistemática de estas ma­
tanzas para sacar la conclusióndeque
el Ejército está podrido. Eso sería una
total equivocación." Para él, Colombia
cuenta con un Ejércitodisciplinado.

Esta conclusión ubica al relator en
una línea de argumentación compleja.
Alston evitó calificar los "falsos posí-

Según el relator Phllíp
Alston.no hay pruebas
de que las ejecuciones
extrajudiCiales fueran
una política oficial del
Gobierno.
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tivos" como una práctica generaliza­
da del Ejército; si lo fuera, no existiría
disciplina militar alguna. Pero según
él, las "manzanas podridas" son mu­
chas. Enotras palabras, todo apunta a
que Alston estima que el fenómenoes
considerable pero no masivo.Esta dis­
cusión no es insustancial: en la consi­
deración delcrimen contra la humani­
dad, pueden contar tanto los factores
cualitativos como los cuantitativos.

Por lo demás, cabe preguntar por
qué un Ejército disciplinado necesi­
taría de tantas órdenes, tanta orien­
tación y tanta educación en derechos
humanos paraevitar que sus soldados
maten a personas inocentes a cambio
de dinero y días de licencia. Decenas
de directivas ministeriales fueron
adoptadas para consagrar 15medidas
que vandesde laformulación dereglas
de encuentroa la certificación en dere­
chos humanos para coroneles y gene­
rales. Peroel sistema de recompensas
sigue en pie.

y si bien Alston estimóque los "fal­
sos positivos" tienen lugar con "fines
de beneficio", no se extendió sobre el
impacto perverso de los incentivos.
Tampoco se extendió en recomenda­
ciones, aunque "la supresión de todo
tipo de incentivo para los militares"
fue unade ellas.

¿Qué esperar del informe final? No
mucho más deloyaescuchado.En cua­
tro o cinco meses será presentado en
Ginebra a un Consejode Derechos Hu­
manos cada día menos comprometido
con su defensa. El Gobierno desplega­
rá todos sus esfuerzos diplomáticos
para excluir los vocablos problemá­
ticos en las declaraciones del órgano
multilateraly una seriede recomenda­
ciones serán dirigidas al Estado. Una
mesa interinstitucional será propues­
ta para hacerles seguimiento.

Entretanto, aquí continuaremos
preguntándonos como lo hizo el rela­
tor: "¿Quién es responsable de estas
matanzas?". Los jueces tienen lapala­
bra y serán ellos quienes dirán hasta
dónde se extiende la responsabilidad
penal. Pero la responsabilidad política
es dara:estáen elGobiernoy en elalto
mandobajoelcualse cometieronestas
atrocidades. lB
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